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CLEAN

“Clean” podría llamarse “Viaje del infierno al cielo”. Supongo que a muchos les molesta el descenso a los infiernos pero si entramos en él con el corazón nos damos cuenta que simboliza “nuestro” viaje hacia los momentos de tristeza, desesperación, marginación y abandono. ¿Quién, como Emily, no salió corriendo con su auto o con sus pies, buscando en soledad calmar su dolor? ¿Quién no fue tentado por el caos creyendo que eso era libertad? ¿Quién no quiso aferrarse a placeres fáciles sin darse cuenta que estaba siendo devorado? Más aún, esta sociedad consumista e injusta y corrupta ¿no fomenta acaso el “sálvese quien pueda” y como pueda?


Esta película es una verdadera odisea que se disfruta el final si se sufre el camino. Es cierto algunos quedan en él por miedo, porque mueren, terminan degradándose, o confunden vivir con sobrevivir en la superficialidad, el sensacionalismo o como dicen en la jerga “llenos de adrenalina” que los esclaviza a ser pura imagen lejos de si mismos, tras la fama. 


Emily, nuestra heroína que uno termina amándola, cae en un profundo dolor al perder a su compañero en la droga, recién entonces descubre su corazón. Extraña a su hijo entregado a sus suegros que viven muy lejos, pues ellos con su vida tras el éxito ya en decadencia, les era imposible educarlo. 


Ella se da cuenta que sin trabajo y con adicción química es imposible ser madre. Esta conciencia de recuperar a su hijo da sentido a la lucha contra su esclavitud. Su hijo y su condición de madre y mujer se convierten en motor lleno de esperanza en volver a ser alguien confiable. En este camino por suerte no todos son obstáculos también están los amigos y en especial su suegro (Nick Nolte) que además de juzgar, sobre todo comprende.


Cuando Emily empieza a recuperarse y encontrarse con su hijo y a si misma, uno siente que la vida vale la pena ser vivida, solamente por ese acto de reconciliación. Con la canción que ella canta en San Francisco para una grabadora, todos sabemos que volvió a su auténtica vocación. Un chamán diría “le volvió el alma al cuerpo”, por suerte nos da la oportunidad para que cada uno lo haga, una vez más, con ella.
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